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			El Génesis

			La creación del universo

			(Génesis, 1)

			En el principio existía el Verbo. Como colega del prestigioso doctor Bilbeny en el área de la Filología, no puedo dejar de basarme en la Lingüística para interpretar esta frase conmovedora que da inicio a uno de los libros más importantes y más conocidos de la Historia de la Humanidad:

			En medio de la Nada anterior al Tiempo y al Espacio debía haber algo que explicase el surgimiento del Algo. Y, según el primer versículo del libro del Génesis, este núcleo de la Nada era el Verbo. Ciertamente, el autor de ese libro de la Sagrada Escritura se encontraba en la cresta de la más reciente ola de la Lingüística, de la Morfosintaxis: el verbo constituye el auténtico núcleo de la oración, elemento imprescindible para que ésta posea algún sentido. Pero ¿de qué sirve decir frases constituidas por un solo verbo, qué conseguimos comunicar con ellas, especialmente en el caso de los verbos absolutamente transitivos, que requieren un complemento? Imagínese el lector que, al volver a su trabajo un lunes, un compañero le pregunta: ¿Qué has hecho el fin de semana? y el lector le responde: Dije, pensé, comí, bebí, respiré, entré, salí, fui, subí y bajé. Si ese compañero es muy amigo le dará una colleja o reirá; en caso contrario, tal vez no le vuelva a dirigir la palabra en la vida.

			Pues así estaba el Verbo en el principio de los Tiempos. Espantosamente insignificante, pero no importaba, porque, al ser lo único que poseía la existencia, no había nadie que le pudiera despreciar por su insignificancia. Eso sí, su insignificancia venía en cierto modo compensada con un Poder absoluto, porque, al no haber nada más, todo el poder residía en Él, no había nada más con que repartir el dominio. Pero se aburría mortalmente: nadie con quien comunicarse, nada que hacer en medio del vacío, ni siquiera un mal programa de telebasura con el que tratar de huir del suicidio mediante la diversión, la dirección de la conciencia hacia las tonterías insignificantes de ese tipo de programas.

			Por ello, tras millones de millones de millones de años de Vacío existencial, de Poder omnímodo, de aburrimiento absoluto, un día el Verbo se dijo: Puesto que soy omnipotente, voy a hacer Algo para entretenerme. Y allí comenzó la fiesta de la Realidad, del mundo de lo creado, que tenemos el dudoso privilegio de habitar los seres humanos.

			Así el Verbo creó una masa informe en medio de la Nada. Pero aquella masa informe, a pesar de que el Verbo rápidamente creó la Luz, pues lo esencial es percibir lo que existe1, no le pareció divertida, y decidió dividirla en pequeños fragmentos moviéndose estúpidamente en círculos unos en torno a otros que giraban en torno a otros... y todos ellos separándose a velocidades de vértigo durante unos milloncitos de años, hasta estar tan lejos que echaban en falta la unión, y volvían a acercarse durante otros milloncitos de años hasta juntarse en una ridícula bolita que al Verbo le resultaba tan aburrida como la primigenia, y así un movimiento pendular, cada una de cuyas oscilaciones duraba milloncitos de años.... y siempre igual, siempre igual. Hasta que el Verbo dijo: ¡Esto es un aburrimiento como el del principio! ¡No puedo aguantar más!

			El paraíso

			(Génesis, 2)

			Y entonces el Verbo, que también era completamente omnisciente (acostumbrado a que no hubiera nada que conocer, porque no había habido Nada durante muchos millones de años, ahora lo conocía Todo, porque Nada y Todo son términos prácticamente sinónimos), recordó lo que diría aquel egocéntrico patológico llamado Unamuno, siempre obsesionado con su supervivencia eterna, en su novela Niebla, muchos millones de años después: Dios es Dios porque crea al Hombre, luego depende del Hombre; sin Hombre no hay Dios que valga; de la misma manera que una persona es Autor porque crea personajes, y, por ende, su ser de creador depende de ellos (si no creas personajes no eres autor). Y decidió crear un ser a su imagen y semejanza al que llamaría Hombre (bueno, en realidad lo llamaría home, porque Dios hablaba en Tacañal).

			¿Por qué el autor del Génesis llamaba Verbo a Dios? —te preguntarás. Pues por lo que hemos dicho al principio: el autor del Génesis era rabiosamente moderno en el ámbito de la Lingüística, y era consciente de que, de la misma manera que sin Dios nada podía existir, sin Verbo no había frase con sentido. Por ello Dios comenzó a crear a toda prisa sustancias (sustantivos), cualidades de esas sustancias (adjetivos), adverbios, que son cualidades de las realidades designadas por los verbos (con minúscula, las palabras que designan acciones, o percepciones, o actitudes mentales, etc.), y entidades más de segunda fila: nexos, determinantes, etc.

			Por ello, dentro de este infinito, aburridísimo movimiento de explosión e implosión del universo, buscó una bolita en que colocar algo más divertido, que se le escapara un poco de la mano, y así poder jugar con ello como el gato con el ratón: de este modo apareció en la conciencia divina la idea del Hombre. A la bolita donde lo colocaría la llamó Tierra, como al material con el que estaba hecho.

			Ya tenía escenario. Para no meter mucho la pata, Dios entonces creó unos bichos con bastante autonomía, a modo de ensayo para alcanzar la perfección cuando crease al hombre: así surgieron los animales, las plantas, y seres intercategoriales, como los virus y los futbolistas.

			Pronto estuvo Dios bastante más entretenido, pues comenzó a ver las atrocidades que cometían los animales y los futbolistas, en continua agresión por la supervivencia, por el poder, por el triunfo. ¡Hasta aquí hemos llegado! —dijo lleno de cólera de los dioses, dando un puñetazo inútil, pues, al no existir todavía la especie humana, no existía la subespecie de los carpinteros, y por ende no existían ni los muebles ni la subespecie de las mesas, que constituyen unos excelentes resonadores que otorgan empaque y expresividad a los puñetazos descargados sobre ellas. Además, al tener que dar el puñetazo sobre una piedra, se hizo un daño horrible, y en aquella época todavía no existían linimentos analgésicos.

			¡Voy a crear unos futbolistas que no se comporten como animales, unos futbolistas racionales, civilizados, respetuosos, que compitan con dignidad, respeto y deportividad, sólo mediante su inteligencia! Así fue el origen del Barcelona Futbol Club. Para ello, lo primero que tuvo que hacer es buscar la ubicación de la ciudad de Barcelona... y se encontró en el centro del planeta Tierra, ocupado por la región más bella del universo, a la que puso el nombre de Cataluña, que en Tacañal significa Cata (mira) Llunyà (lejano), porque es tan hermosa que desde lejos llama la atención de cualquier ojo que tenga un poco de discernimiento entre lo Bello, Bueno y Verdadero y lo Feo, Malo y Falso. Después, debido a la envidia que nuestra excelencia siempre ha despertado entre los miserables españoles, estos infames seres provocaron una metátesis en el nombre Cataluña, y se convirtió en Tacañulia.

			Fue, pues, a Barcelona, y creó el único Club de Fútbol del planeta que es Más que un club, pues se eleva místicamente a la categoría de una Religión, un Partido Político, una escuela filosófica peripatética en torno a un verde prado. Una vez creado, Dios tuvo que descansar un poco, y, en su infinita sabiduría, eligió la Costa Brava, pues era verano. Y aquí existen divergencias entre los manuscritos del Mar Muerto en que nos apoyamos para nuestra investigación: en unos se dice que fue a Calella de Palafrugell, aunque en la mayoría de los textos se menciona que fue a una cala de Begur que se denomina Sa Riera. Allí, al ver aquel prodigio de aguas azules y transparentes entre rocas escultóricas bajo un cielo azul intenso, en aquel tiempo incontaminado de la todavía inexistente especie humana, en un arrebato místico amoroso, de fusión con la Materia que hacía poco había creado, se dijo: ¡Voy a crear un ser inteligente que pueda jugar en el Barça, un ser racional y amoroso capaz de disfrutar del universo que he creado, y que se distancie de las bestias y de los futbolistas, sólo interesados en dominar a los demás, en procrear y en alimentarse! E, inspirándose en la escultura griega que veía en el Futuro, por su omnisciencia, y en la pintura de la Creación de Adán del fresco de la Capilla Sixtina, modeló con arena húmeda una escultura yacente, y, dándole un soplido bastante teológico, le conminó: ¡A vivir, que son dos días!

			Adán se levantó desperezándose tras una eternidad de inexistencia, sin mostrar demasiadas ganas de vivir, desde luego, pues no tenía muy claros los beneficios de la condición de ser vivo. Por ello, Dios, que, como todo creador, amaba a sus criaturas, tras observar que su obra realizaba ciertas manipulaciones vergonzosas de un colgajo del que estaba provisto en aras de la perpetuación de su especie, pensó: No es bueno que el hombre esté solo; voy a ver si hago algo que le dé ganas de vivir.

			Aquí de nuevo esta investigación se encuentra con un problema: en las versiones más frecuentes de la Historia, se dice que Dios indujo un profundo sueño en Adán (lo que ahora llamaríamos una sedación), que le extrajo una costilla, y sobre esa costilla, como si fuese la cuaderna de un navío, y, tras multiplicarla clónicamente para formar otro costillar, formó otro ser casi idéntico al de Adán, pero con unas leves diferencias orgánicas, con el objetivo de conseguir que la reproducción de las personas exigiese un equipo de dos, lo que favorecería mucho la crianza y la educación de los nuevos productos. En algunas versiones, muy minoritarias, pero más arraigadas en el sector más tacañalista de los investigadores sobre el tema, se cree que esta versión es equivocada, pues, si fuera cierta, los varones actuales tendrían una costilla menos que las mujeres, algo que va contra toda evidencia científica; por otro lado, los tacañales consideramos que Eva no pudo haberse creado en Tacañulia, pues la estupidez del episodio de la manzana, que hizo perder el Paraíso Terrenal de Sa Riera a la pareja y a toda la Humanidad que vendría tras ella, en ningún caso podría haberla perpetrado una tacañal, criatura siempre racionalista y pragmática; otros tacañalistas (los menos racionalistas, y por ello más valientes, tendentes a la independencia y al desacato) consideran que Eva fue una heroína tacañal, una especie de Agustina de Aragón del Génesis, que se atrevió a desobedecer la orden de aquel Dios fascista, que seguro que era de Madrid.

			Tentación, caída y primera promesa de redención

			(Génesis,3)

			En fin, tal vez Eva nació en Sa Riera, de la costilla de Adán, contra toda evidencia científica; o tal vez Dios buscó por los alrededores y encontró una sevillana graciosa, tramposa, que se prestó al engaño de hacerle creer a Adán que había surgido de su costado, y que después arruinó la existencia de toda la Humanidad por su capricho consumista al desobedecer la orden de Dios de no tocar el árbol del Bien y del Mal, engañada por la publicidad de la serpiente: Coge, coge esa manzanita, bonita: si comes de ese árbol, serás como Dios; por eso él te lo ha prohibido, porque es un facha madrileño que no cree en los valores democráticos ni en el reparto equitativo de los bienes terrenales.

			Lo cierto es que, de resultas de este desacato, nuestros primeros padres tuvieron que salir zingando de Sa Riera (Génesis, 3), y con ello todos sus descendientes perdimos el Paraíso Terrenal y nos vimos obligados a hacinarnos en horrendos amontonamientos de cemento, además obligados a trabajar y a parir con dolor (estos horrores en principio estaban repartidos por sexos, pero, con los avances de los derechos de la mujer, este sector de la humanidad consiguió acumular los dos horrores). Quedó imposibilitada la entrada a Sa Riera, pues el facha de Yahvé colocó en su entrada unos guardias civiles con tricornio y fusil para impedir el acceso.

			Caín y Abel

			(Génesis, 4)

			Entonces Adán, al comer la manzana del árbol, sintió unos extraños deseos de danzar con Eva (por ello la humanidad siempre tendría en gran estima las manzanas, y, sobre todo, la sidra, por su poder afrodisíaco). Y tras unas introducciones y unos epílogos que a ambos les resultaban sumamente placenteros, les nacieron dos hijos: Caín, el mayor, que se orientó hacia la agricultura, y Abel, que se dedicó al pastoreo.

			Como Eva tenía claro su derecho a decidir, llegó un momento en que se cansó de Adán, de la monotonía de sus caricias, de su seny y de su seria laboriosidad, y probó otras emociones, lo que desembocó en una separación matrimonial: Eva se fue a Sevilla con Caín, y Adán se quedó en L’Hospitalet de Llobregat, en un espantoso mamotreto de hormigón, con Abel, que era un chico laborioso, disciplinado, molt tacañal y creyente en la Religión del Barça. Y de aquí surgió el conflicto básico de la Humanidad: por deferencia hacia Tacañulia, con la intención de atenuar los afanes independentistas de esta región, ya manifiestos desde las primeras páginas del Génesis, el Rey de Fútbol que en aquel momento ceñía sus sienes con la corona de España decidió que se dirimiese en Barcelona la final de su copa, a la que eran aspirantes el Barcelona F.C. y el Real Madrid. Caín, que, al ser una persona de mala naturaleza, tendente al bolchevismo y al vino fino andaluz, era un fanático del Madrid, se fue hasta Barcelona con ánimo de participar de la máxima ceremonia litúrgica peninsular de aquel año. Naturalmente, los seres humanos, casi semi-dioses, que constituían el Olimpo del Barça, dieron una tunda monumental a los infrahombres, a los futbolistas del Real Madrid, a pesar de todas las innobles añagazas de éstos, a su jugar sucio y rastrero. En el Vell Camp, el estadio del Barça, apenas había espectadores, porque la población mundial en aquel momento apenas sobrepasaba los 1347 seres humanos, y no todos ellos eran aficionados al fútbol, como ahora, ni siquiera todos habitaban en la península. Por ello Caín había seguido con las venas de la frente inflamadas por la ira las alegrías de Abel al ver entrar continuamente en la portería del Madrid la pelotita pataleada por los barcelonistas. De manera que, cuando los jugadores del Barça se dedicaron a las fornicaciones rituales sobre el césped para celebrar su triunfo, cogió la quijada de uno de los futbolistas del Madrid, que en su torpeza y su brutalidad se había roto la cabeza al chocar contra el palo de la portería del Barça, y le persiguió a Abel a quijadazo limpio. Fue una dura persecución, pues Abel, como hemos dicho, era un chico laborioso, disciplinado, perteneciente a la élite de Tacañulia, y practicaba muchos deportes, entre ellos el atletismo, y Caín era un paleto sevillano, más dado a los toros y al flamenco. Pero la abrasadora rabia de Caín, muerto de envidia al ver perder a su equipo, le dio unas fuerzas sobrenaturales, y al final, tras haberle perseguido desde Les Corts hasta la Barceloneta, dio una manita de quijadazos tal a Abel que nuestro virtuoso tacañal quedó tendido en la playa, tomando el sol muy a su pesar, completamente muerto, y, lo que es peor, deshonrado por el mal olor producido por el sudor de la carrera, en estrepitoso fracaso de su perfumería.

			Yahvé, que, en aquel mundo tan poco poblado, no tenía muchas cosas que hacer, había visto el partido, y seguido muy de cerca la carrera persecutoria de Caín y Abel, pues era también muy aficionado al atletismo. Al ver su triste final, le dijo a Caín:

			—Caín ¿dónde está tu hermano?

			—Pues mira, ni idea. ¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano? ¿No sabes que se fue a vivir a Sevilla hace un montón de años? ¡Y todavía no se ha inventado el teléfono, ni el what’s app!

			Y Yahvé, rojo de ira, le dijo a Caín: ¡Gilipollas! ¡Era una pregunta retórica! ¿No sabes que la omnisciencia es un atributo de la divinidad? ¡Sé muy bien que le has dado a Abel una muerte inhumana y degradante, a quijadazos de futbolista del Madrid! En adelante serás maldito, y vivirás muy lejos de este suelo fértil y maravilloso que es Tacañulia, que se ha abierto para recibir la sangre de tu hermano. ¡Ya te puedes despedir de la agricultura, de la vid y del olivo! ¡La Tierra de ahora en adelante no te dará frutos, y vivirás errante y fugitivo sobre la tierra!

			Y al pobre Caín (al fin y al cabo, él no había elegido ser envidioso, sino que ese rasgo caracteriológico se lo había dado Yahvé) no le quedó más remedio que dedicarse al sector servicios: montó la agencia Caín Travels, especializada en viajes de aventura, cuya clientela estaba formada por personas de vida urbana, hartas de su rutinaria comodidad, y por ello necesitadas de esfuerzo, riesgo y sufrimiento. Su éxito fue realmente extraordinario, tanto que, además de fundador de la Agricultura, a Caín se le considera el protoempresario turístico, y su iniciativa no dejó de crecer a lo largo de la Historia, tanto que se convirtió en otra de las consecuencias de su mala conducta, pues la inmensa movilidad de las masas en el siglo XX, ansiosas de fotografiar todos los incomprensibles monumentos de paisajes lejanos, con objeto de obtener estatus de riqueza e inquietud cultural en el propio, provocó unas catastróficas consecuencias ecológicas, contaminación por CO2 de la atmósfera, calentamiento global, surgimiento de horrorosas pandemias, y consecuente desaparición de la humanidad.

			Set y su descendencia

			(Génesis, 5)

			Al darse cuenta Adán de que se habían quedado sin descendencia, pues un hijo estaba difunto y el otro en paradero desconocido, le dijo a Eva, que había acompañado a su homicida predilecto a la liturgia del Futbolisticismo en el Santuario del Vell Camp: Mira, Eva, supera tu dispersión y bovarysmo, y tengamos otro hijo, pues, en caso contrario, el Pueblo Tacañal, que es lo mejor que ha hecho Yahvé en su vida, va a desaparecer de la faz de la tierra.

			Y a Eva, que, como todos sabemos, era bastante casquivana, le pareció muy bien reemprender la producción de tacañales, y le dio a Adán otros hijos e hijas, el más famoso de los cuales fue Set. Adán murió a los 930 años, tras una modélica vida de industrial del sector cárnico tacañal.

			Set tuvo como hijo a Enós, éste a Cainán, y, tras una serie de actividades productivas (si te interesa, puedes ampliar información en el libro del Génesis), llegamos a Malael, que produjo a Jared, éste a Enoc, éste al famosísimo Matusalén, que murió a los 969 años, el longevo por antonomasia, y por ello nombrado patrón de las huestes del IMSERSO; Matusalén produjo a Lamec, y éste fue padre de uno de los personajes más brillantes de la Historia de Tacañulia, a quien puso el nombre de Noé, pues pensó: Éste nos servirá de consuelo en medio de nuestro trabajo y del cansancio de nuestras manos, debido a la tierra que maldijo Yahvé.

			Noé y el diluvio decretado por Dios

			(Génesis, 6-8)

			Los tacañales, que habíamos empezado el viaje por la Historia con Abel, modelo de virtud, de pulcritud y fair play, poco a poco fuimos relajando nuestras normas morales: los tenderos tendían (de ahí viene el nombre tendero, de TENDER) a sisar a sus clientes en el peso de las mercancías y al dar las vueltas; los viajantes comerciales intentaban engañar a las empresas cuyos productos representaban, y obtenían beneficios extras cobrando a sus clientes más de lo que pagaban a la empresa, es decir, llevaban una doble contabilidad; pronto la relajación cundió: los políticos empezaron a quedarse con un 3% de todos los contratos públicos, a cambiar la calificación de los terrenos para convertir los no edificables en edificables, lo que les proporcionaba pingües ganancias de las empresas inmobiliarias... llegó un momento en que un grupo, con la sabia utilización de las ideas de Libertad e Independencia, de Opresión y de Identidad, conseguimos controlar las instituciones políticas, educativas, los medios de comunicación, etc.

			Entonces Yahvé sintió una enorme rabia contra nosotros, los tacañales, pues, habiendo superado a nuestro creador, reivindicamos nuestro derecho a decidirlo todo, independientemente de su voluntad, y se arrepintió de habernos creado. Y le dijo al arcángel San Miguel, que era su consejero: se van a enterar, les voy a mandar una ciclogénesis explosiva que, en su umbilico-centrismo, les va a parecer que es un Diluvio Universal.

			Pero entre los tacañales estaba el susodicho Noé, que era pusilánime, religioso y constitucionalista, de modo que Yahvé le dijo: Mira, Noé, he decidido acabar con todos los seres vivos, pues la tierra tiene un terrible problema ecológico por culpa de ellos, no puede aguantar tanto CO2 y tanto calor consecuencia del calentamiento global. Pero tú eres decente, ecologista perdido, de manera que harás lo siguiente: construye un arca de madera de haya de La Fageda d’en Jordà; la dividirás en compartimentos, y la recubrirás con brea por dentro y por fuera. Tendrá ciento cincuenta metros de largo, veinticinco de ancho y quince de alto. No te pases de esas medidas: no veo con buenos ojos los enormes cruceros que dentro de algunos miles de años llenarán Barcelona, Venecia y otras ciudades maravillosas con escoria turística cainita y con sus desechos. Pondrás al arca un techo, y dejarás medio metro entre la parte superior de los costados y el techo. Pondrás la puerta del arca en un costado y distribuirás el espacio en tres plantas. Porque voy a organizar una ciclogénesis explosiva, para acabar con todo lo que tiene aliento y vida bajo el cielo. Pero contigo voy a firmar un pacto, y entrarás en el arca con tu esposa, tus hijos y las esposas de tus hijos. También meterás en el arca una pareja de todo ser viviente, o sea, de los animales y las plantas, para que puedan sobrevivir contigo. Cogerás un macho y una hembra de cada especie, no te dejes engañar por los que dicen que tienen género no binario y de los que los lunes, martes y jueves quieren tener un sexo y los demás días de la semana se inclinan por el sexo contrario; que no está la ciclogénesis para muchas tonterías. De cada especie de pájaros, de animales, de cada especie de reptiles entrarán dos, bastante binarios. No te olvides de meter en el arca dos futbolistas, pues, dentro de miles de años, cuando Tacañulia se desarrolle industrialmente a base de explotar adecuadamente a los trabajadores murcianos y andaluces, tendrá problemas sociales importantes, y es necesario tener a los trabajadores entretenidos con el Futbolisticismo para que no protesten demasiado. No olvides introducir también alimentos, pues, en caso contrario, vais a pasar más hambre que un vendedor de enciclopedias en la era de Internet.

			Noé, que sólo tenía entonces 600 años, hizo todo lo que le aconsejó Yahvé, y, cuando llevaba refugiado en el arca siete días, con sus hijos Sem, Cam y Jafet y sus nueras, y todos los animales binarios, empezó a llover a lo loco. Noé, presa de una depresión de caballo, le dijo a Yahvé: Dios mío, tú me diste esta maravillosa tierra tacañal, con un clima estupendo, base de la alegría mediterránea, y ahora esto parece el País Vasco en el mes de noviembre, o de febrero: llevamos semanas jarreando; estoy deprimidísimo, me estoy arrepintiendo de haberte hecho caso; casi preferiría una muerte rápida por ahogamiento que esta tristeza, que esta humedad espantosa que se mete en el arca, en las sábanas de la cama, en los huesos. A mis hijos y a mis nueras les pasa lo mismo, todos estamos deseando la legalización de la eutanasia, y suicidarnos a lo Manson, en grupo; no se puede aguantar esta oscuridad, esta tristeza.

			Calma, calma, Noé —le dijo Yahvé—, todavía me quedan vivos unos gilipollas que se han subido a las montañas para salvarse del diluvio, como si a mi infinita sabiduría se le pudiera engañar; en cuanto las aguas cubran las cimas pirenaicas más altas y se ahoguen todos, pararé esta fiesta, y pronto podréis salir a tierra firme.

			Así, cuando no quedaba bicho viviente fuera del arca, las aguas comenzaron a descender, después de 150 días de climatología vasca. El día 17 del séptimo mes, el arca descansó sobre el Sant Jeroni, la cima del macizo de Montserrat (los españolistas, para tratar de escamotear el carácter de Pueblo Elegido de los tacañales, corrompieron el texto bíblico y, en lugar de hablar de Montserrat, escribieron Ararat). Entonces fue cuando Noé empezó a mandar palomas exploradoras, para ver si podían salir al exterior.

			Noé fuera del arca

			(Génesis, 8-9)

			En fin, que Noé pudo desembarcar cuando tenía ya 601 años, con todos sus hijos, nueras, animales y futbolistas. Y, en agradecimiento a Yahvé por haberles salvado y haberles concedido la propiedad exclusiva de toda Tacañulia, algo que sería ya para siempre el ideal del tacañalismo, creó un baile ritual emocionante que denominaron sardana, llamado así por haberlo bailado por primera vez cuando estaban enloquecidos de gozo tras asar y comer unas sardinas que pescaron en las alturas de Montserrat, recién salidos del arca, tras meses de comer conservas (estaba ya toda la familia al borde del botulismo). Dios, complacido al ver aquella solemne danza ritual sardinera inventada en agradecimiento a Él, le dijo a Noé: 

			Nunca más maldeciré la tierra por causa del hombre, pues veo que sus pensamientos están inclinados al mal ya desde la infancia. Nunca más volveré a castigar a todo ser viviente como acabo de hacer. Nunca más habrá un diluvio que destruya la tierra, por muchas cochinadas que hagáis. Pongo mi arco en las nubes como señal de mi alianza con los tacañales. Andad, id y follad como locos para que vuestra estirpe crezca desmesuradamente y podáis dominar el mundo.

			Los tacañales obedecieron ciegamente las órdenes de reproducirse, y por ello inventaron la revetlla de Sant Joan, que es una orgía anual demográficamente muy productiva... pero siempre hay excepciones: los que eran un poco raritos, amparándose en la promesa de Yahvé de que concedería impunidad total al hombre, pues comprendía que el genoma humano es idéntico al porcino, tomaron el arco iris de la alianza como bandera de sus costumbres disolutas y crearon en Barcelona un barrio al que llamaron el Gayxample, donde se facilitaba extraordinariamente la actividad sexual disidente con el mandato de reproducirse.

			Los hijos de Noé

			(Génesis, 9)

			Noé descendió de Montserrat por la cara sur, y desembocó en Sant Sadurní d’Anoia, donde plantó un viñedo, pues era labrador. Con la primera cosecha de uva decidió hacer una bebida que denominó cava, y que le gustó tanto que un día su hijo Cam (nombre que daría origen al apellido Camps) lo encontró totalmente en pelota, tirado en el suelo, borracho como una cuba, y canturreando

			L’Anoia patria queridaaaa,

			L’Anoia de mis amoreees,

			Quien estuviera en l’Anoiaaaa

			en algunas ocasioneees...

			Cam, muerto de risa al ver el equipamiento y el canturreo de su padre, llamó a sus hermanos Sem y Jafet. Noé fue implacable: maldijo a Camps (o Canaán), y lo condenó a ser esclavo de sus hermanos. Era un anticuado, y no habían llegado a sus oídos las sabias teorías americanas de la educación en libertad.

			Los pueblos descendientes de Noé

			(Génesis, 10)

			En fin, Noé murió todavía joven, con 950 años, por culpa de una cirrosis hepática consecuencia de su dipsomanía. Sus hijos se extendieron por todas partes, y formaron las tribus de los asturianos, los gallegos, los castellanos, los extremeños, los sorianos, los andaluces y los murcianos (leyendo el texto bíblico, se deduce que los vascos ya existían —ellos pretenden discutir con los tacañales su carácter inicial de la especie humana, utilizando como argumento que hablan una jerga ininteligible, argumento estúpido, pues, si el Vasco fuese la lengua original del mundo, todas las demás, al ser descendientes de ella, se le parecerían mucho, contra el testimonio claro y evidente de nuestro sentido del oído—, y los madrileños parece que tienen su origen en una colonia vasca que huyó del Cantábrico, harta de su diluvio universal permanente). Además, el libro del Génesis dice explícitamente (capítulo 11, versículo 1) que todo el mundo hablaba el mismo idioma y usaba las mismas expresiones, por lo que, evidentemente, los vascos tienen pretensiones ridículas.

			La confusión de las lenguas

			(Génesis, 11)

			Confiados en la benevolencia divina para con su Pueblo Elegido, lo que equivalía a la impunidad tacañal, a nuestro omnímodo derecho a decidir, los descendientes de Noé determinaron construir un edificio inmenso que marcara su superioridad sobre el resto de los bichos humanos que pudieran existir, provisto de una torre que llegara hasta el cielo, para hacerse famosos y no dispersarse por todo el mundo. Todo el edificio era de un barroquismo y colorido excepcional, y no sólo serviría para lo dicho, sino que tendría una finalidad más pragmática: los descendientes de Noé se dieron cuenta de que su antepasado había sido demasiado obediente a la orden de Yahvé de meter en el arca una pareja de todo bicho y planta viviente: ¿Cómo se le ocurrió meter acelgas, que son asquerosas? (tanto asco nos dan las acelgas a los tacañales, que uno de los peores insultos que utilizamos es la palabra bleda, que designa esa verdura, insulto con el que le decimos al enemigo que es tontaina, blando, inocente, ingenuo), ¿y cómo se le ocurrió meter en el arca pulgas, piojos, chinches y ladillas, que nos hacen la vida imposible? El problema era realmente grave en una época en que no se habían inventado los insecticidas. Por ello, destinaron el inmenso edificio a la función de Templo expulgatorio de la Familia, un lugar al que irían a rogar a Yahvé que los expulgase, pues no podían soportar más aquella tortura continuada de unos parásitos indestructibles.

			Pero la construcción no fue nada bien: para aquella inmensa obra tuvieron que requerir ayuda de mano de obra extranjera, que era la que se dejaba explotar, pues en su tierra se moría de hambre, y Barcelona se llenó de murcianos y andaluces. Y esta gente tenía muy poca cultura, por lo que hablaba con una fonética muy relajada. Así se fue corrompiendo el Tacañal, la lengua de Yahvé, que le fue transmitida a la Humanidad en Sa Riera. La comunicación se convirtió en un objetivo imposible, y el templo expulgatorio no se pudo terminar nunca. Aquel ejército de obreros se tuvo que dispersar por el mundo hablando cada uno en su ininteligible Jamalajá, que con el tiempo daría origen a la lengua más repugnante de todas las que jamás hayan existido, la Castellana, que los fascistas españoles han querido imponer en Tacañulia, algo que habrían conseguido de no surgir las instituciones tacañales actuales, defensoras de nuestra identidad superior, y, por supuesto, el INH (Institut de la Nova Història), que patrocina este trabajo. Entre todos, esperamos eliminar de Tacañulia en un breve plazo este código, auténtica lacra comunicativa. ¡Hablemos chemehuevi, euchee, hupa, karuk, wintu, washoe, tuva, aka, seri, pero, español, JAMÁS!

			Historia de Abraham

			(Génesis, 12)

			Sem, que era el de pura sangre tacañal, transmitió su privilegio genético y teológico (era el Pueblo elegido por Yahvé) a su hijo, y éste a su hijo, y así sucesivamente, y en unos miles de años llegamos, hacia 1800 a.C., a un hito fundamental del pueblo Tacañal: Abraham, que se casó con Sara, lo cual fue un error, porque resultó incapacitada para la producción cárnica, que era la única actividad industrial que podía realizar una mujer decente en aquella época, como ya se ha dicho anteriormente. Tacañulia tenía ya entonces graves problemas de sequía, que la falta de infraestructuras hídricas agravaba, de modo que un día le dijo Yahvé a Abraham: Deja a tu país, a los de tu raza, y a la familia de tu padre, y vete a Euskadi, que allí no para de llover, de manera que, si no te suicidas por la depresión, o te ahogas en una inundación, vivirás holgadamente, pues su tierra es fértil, y produce muchos puerros.

			Tomó, pues, Abraham a su esposa Sara y a Lot, hijo de su hermano, con toda su fortuna y todo el personal de que era propietario, y se trasladó a Euskadi. Estando ya cerca, por Miranda de Ebro, le dijo Abraham a Sara: Estoy pensando que eres una mujer hermosa. Los vascos al verte dirán: “¡La hostia, qué tía más maciza tiene ese tacañal! y me pondrán una bomba lapa en mi carro, o me darán un tiro en la sien, para llevarte. Di, pues, que eres mi hermana, porque así me respetarán.

			Efectivamente, cuando Abraham llegó a Vitoria, todos los vasquitos se pusieron en disposición de procrear urgentemente (no sabían que Sara era estéril como un apósito de hospital), y pronto se corrió por la Autonomía la voz de la belleza incomparable de la tacañal, y el lehendakari la reclamó. Condujeron a Sara a Ajuria Enea. Te puedes imaginar que el Poder en aquellos tiempos tenía pocas limitaciones, pues no había Parlamentos ni Prensa, y el lehendakari confiscó a Abraham su mercancía humana. En compensación (los vascos tenían muy acendrado el sentido de la Justicia) le proveyó de ovejas, vacas, burros, siervos y camellos. A Yahvé le sentó fatal este negocio adulterino, y afligió con grandes plagas a Euskalherria. Entonces el lehendakari, que era listísimo, llamó a Abraham y le dijo: ¡Joder! ¡Mira lo que has hecho! ¿Por qué no me dijiste que Sara era tu mujer? ¡Yo la hice mi mujer porque creía que era tu hermana! ¡Los vascos somos muy brutos, pero muy honrados! ¡Anda, coge a tu mujer, y vete a toda hostia para Tacañulia!

			Separación de Abraham y Lot

			(Génesis, 13)

			Por el camino, los pastores del rebaño de Abraham se pelearon con los del rebaño de Lot, y entonces Abraham le dijo a su sobrino: Mira, es mejor que no haya peleas entre nosotros, porque vamos a parecer políticos, que son la hez de la tierra. Separémonos. Por ello, Abraham se estableció en el barrio de Gracia de Barcelona, y Lot en la zona de Sodoma (lo que también se llamaba Gayxample), cuyos habitantes eran malos y pecadores ante Yahvé.

			Alianza de Yahvé con Abraham

			(Génesis, 15)

			Abraham no tenía una vida sexual sana, por lo que tendía a las visiones raras: se le aparecía Yahvé cada dos por tres, y tenían unas conversaciones animadísimas. Un día Yahvé le dejó pasmado a nuestro patriarca diciéndole que su descendencia sería tan incontable como las estrellas. Pero este gozo lo compensó con lo que le dijo Yahvé en otro sueño: Debes saber que tus descendientes serán forasteros en una tierra que no es suya. En 1714, Felipe V vendrá y los esclavizará durante 400 años. Pero yo vendré a juzgar a la opresora España, y los tacañales saldrán cargados de riquezas, y formarán una República Tacañal Independiente.

			Nacimiento de Ismael

			(Génesis, 16)

			Sara, además de parecer un apósito, no le daba a Abraham nada: ni aquel maravilloso cava que había descubierto Noé, ni mongetes amb butifarra, que le encantaban a su marido (Sara se excusaba diciéndole que, después de comerlas, su marido se lanzaba unos pedos crueles, inhumanos y degradantes, denunciables a Amnistía Internacional, y que aquello no era propio de un solemne patriarca bíblico). Pero lo que más fastidiaba a Abraham es que Sara no le diera hijos, pues nuestro patriarca era un precursor de Unamuno, y estaba obsesionado por la eternidad, por perpetuarse, por serlo todo y serse. Cuando Abraham amagaba un encuentro sexual, Sara lo repelía violentamente, diciéndole: ¡Voy yo a follar contigo, asqueroso viejo verde!; ¡anda, si estás salido, tírate a mi esclava Agar, so guarro!

			Abraham le tomó la palabra con entusiasmo, y Agar quedó preñada. Entonces Sara se cabreó como una mona, y más cuando la esclava comenzó a despreciar a su señora (en aquel tiempo, como se ha dicho, la producción de carne humana era la única actividad industrial que se permitía a las mujeres, y lo que les proporcionaba un estatus social elevado; al revés que hoy, en esta sociedad igualitaria, en que los hijos dificultan mucho la carrera profesional de las mujeres, que es lo que hoy les da honor, poder y gloria).

			Abraham era un buen tío, y se apiadó de su Sara, de su gasa estéril, de manera que maltrató bastante a Agar, por levantisca y borde, y ésta tuvo que poner pies en polvorosa. Pero no le fue tan mal: en el camino paró en un bar de carretera a tomar una cerveza, y se encontró con un ángel, que le dijo: Tranqui, Agar; multiplicaré tu descendencia hasta el infinito: del hijo que llevas en tu seno, que Yahvé ordena que se llame Ismael, surgirá una caterva de reyes godos, y castellanos, y los Habsburgo, que serán sustituidos tras la Guerra de Sucesión, en el siglo XVIII, por los Borbones, con F5, que machacará a esos tacañales, descendientes de Abraham.

			Renovación de la alianza. La circuncisión

			(Génesis, 17)

			Abraham tenía 86 años cuando Agar le dio a su hijo Ismael. De nuevo volvió a una vida de abstinencia sexual horripilante, lo que provocó que recomenzaran sus alucinaciones de asceta: un día, cuando tenía 99 años, se le apareció otra vez Yahvé, y le dijo: Mira, Abraham, no te me deprimas pensando que te has quedado sin descendencia decente; serás el padre de la mejor de las naciones. Lo único que tienes que hacer es comprometerte a que todo varón, a los ocho días de su nacimiento, sea circuncidado cerebralmente haciéndolo socio del Barcelona F.C. El varón que no sea socio del Barça será eliminado del Pueblo Tacañal, por haber roto mi Alianza. Si aceptas esta condición, tu esposa Sara te dará un hijo.

			—Pero, Yahvé, ¿cómo un viejo de cien años va a tener un hijo, y de una abuela del IMSERSO? ¿Por qué no aceptas a Ismael, el hijo de Agar, para cumplir tus designios?

			—¿No has oído eso de que «los designios del Señor son inescrutables», so tontaina? ¡Ni hablar de Ismael, que es español! Follarás con la abuela, y quedará preñada de un hijo que se llamará Isaac. Como regalo suplementario (bonus), Ismael también será padre de una gran nación.

			Abraham inmediatamente hizo fieles de la misma Religión a Ismael, y a todos los varones nacidos en su casa o comprados como esclavos, y se hizo culé él mismo.

			Sodoma

			(Génesis, 18-9)

			Un 28 de junio, Abraham salió a pasear con Sara a las 5 de la tarde. Descendieron desde el barrio de Gracia, donde vivían, por Paseo de Gracia, hacia la Plaza de Tacañulia. Como estaban muy acalorados y sedientos, se sentaron en una terraza de una cafetería a tomar una cervecita. Y, cuando estaban refrescándose, he aquí que se les presentó Yahvé, acompañado de dos ángeles. Nuestro patriarca, que era muy simpático (la antipatía prototípica de los tacañales actuales es resultado de la espantosa inmigración que hemos padecido de personas naturales de otras regiones españolas, como Andalucía y Murcia), les dijo:

			Por favor, tómense una cervecita con nosotros, y una ensaladilla rusa y unas croquetitas, antes de continuar su paseo.

			Yahvé y los ángeles se sentaron, y charlando, charlando, el Dios de la Biblia, agradecido por la invitación, le dijo al patriarca: Dentro de un año volveré a pasar por aquí, y para entonces Sara ya te habrá dado un hijo.

			Sara no pudo reprimir la risa, pensando: Con lo vieja que soy, ¿voy a tener un hijo de esta momia?

			Yahvé, muy dolido, le dijo a Abraham: ¿Por qué se descojona tu esposa? ¿Acaso no conoce que uno de los atributos clásicos de la divinidad es la omnipotencia?

			Una vez descansados, Yahvé y los dos ángeles de su escolta se levantaron, y Yahvé le preguntó a Abraham: ¿Por dónde queda el Gayxample?

			—Si queréis os acompaño; pero no sé si os va a gustar mucho el ambiente de ese barrio.

			—Sí, sí, ya conocemos que es un barrio de costumbres muy relajadas. Por eso hemos bajado del cielo: en el “Departamento de Atención al Cliente” del Paraíso no hacemos más que recibir quejas en relación con este barrio. Venimos a comprobar si se ajustan a la realidad. Si es así, no va a quedar en pie ni un puto bar de “ambiente”.

			Abraham le respondió:

			Yahvé, sé un poco más comprensivo, que vas a coger una pésima fama de dios implacable y vengador, y no vas a poder competir con los dioses griegos, muchísimo más tolerantes. Nuestros hijos tienen derecho a divertirse en su juventud; ya sentarán cabeza cuando se casen. Además, tras el diluvio universal, con aquel arco iris espectacular que pusiste en el cielo como signo de la Alianza con tu pueblo, que dio alas a la comunidad LGBTQ, dijiste que no volvería a haber otro diluvio.

			—Diluvio no, pero les voy a lanzar una lluvia de fuego que se van a enterar de la cotización de las peinetas (Génesis, 18).

			Los ángeles entraron en el Gayxample al atardecer, cuando el ambiente estaba en su apogeo. Lot, que era vecino del barrio desde que volvió de Euskadi, estaba sentado en la terraza de un bar (straight, no gay), y, al ver a los ángeles, les dijo: Sentaos con nosotros un rato, y probad las patatas bravas de este bar, que son las mejores de Barcelona.

			Estaban disfrutando de las bravas cuando, tras haberse difundido por el Gayxample la noticia de la llegada de aquellos ángeles, todos los varones del barrio, jóvenes y carrozas, rodearon la terraza donde comían Lot y los ángeles, y corearon una consigna reiteradamente:

			¡Danos los ángeles!

			¡Queremos conocerlos!

			Lot, horrorizado, sacó su megáfono y les contestó: Os ruego, maricones queridos, que no cometáis semejante maldad. Mirad, tengo dos hijas todavía vírgenes. Os las traeré para que hagáis con ellas lo que queráis, pero dejad tranquilos a estos ángeles que han confiado en mi hospitalidad.

			—¡Anda ya! ¿Para qué queremos a tus hijas? ¿Para que nos limpien la casa? Danos a esos ángeles macizorros, que parecen recién salidos del gimnasio de Miguel Ángel Buonarrotti, pues, si no, te vamos a tratar a ti peor que a ellos.

			Naturalmente, los libres jovencitos del Gayxample no contaban con los superpoderes del sector angelical. Pero los pudieron experimentar enseguida: quedaron al unísono tan ciegos como murciélagos orejudos.

			Los ángeles le dijeron a Lot: Deprisa, deprisa, antes de que venga toda la enorme comunidad gay de Tacañulia, coge a tu mujer, a tus hijos e hijas, y salgamos zingando.

			En cuanto llegaron al Paseo de Gracia, límite del Gayxample, una lluvia de fuego y azufre destruyó el barrio. Por ello, en conmemoración de ese espantoso crimen de lesa humanidad, el 28 de junio se celebraría siempre el Día del Orgullo Gay.

			Ésta es la versión tradicional de los hechos de Sodoma; pero recientes investigaciones del INH han descubierto que es una interpretación manipulada por los historiadores españoles; en realidad la destrucción del Gayxample fue perpetrada por el Ejército Español, que jamás respetó el Derecho a Decidir de los tacañales.

			El sacrificio de Isaac

			(Génesis, 22)

			Como de todos es sabido, Abraham era un patriarca barbudo, el prototipo de la moderación, del racionalismo y el pragmatismo tacañal, y por ello militaba en CiU, partido del que llegó a ser presidente; en cambio, su hijo Isaac, como había nacido cuando sus padres eran viejos, era el típico niñato consentido, y por ello con mucha personalidad, apasionado, sentimental, que no aceptaba ninguna limitación a su derecho a decidir, no acataba ninguna norma española, y por ello militaba en la CUP, y participaba entusiásticamente en todas las fiestas que celebraban la ANC y los CDR, con el patrocinio de Momium Sepulcral.

			Harto ya Abraham de padecer aquel hijo, que le parecía más un castigo que una bendición divina, le dijo un día a Isaac:

			Nen, coge las botas de monte, que te voy a llevar a un lugar maravilloso.

			—¡Jo, papá, que hoy tengo convocada una barricada por la libertad de Tacañulia!

			—Venga, hombre, que vamos a subir al Pedraforca, que es la materialización en roca del alma tacañal.

			—Bueno, si es així...

			Cuando ya habían dejado Berga y habían comenzado a ascender esforzadamente las pendientes del Pedraforca, dijo Isaac:

			—Padre mío...

			—¿Qué, fill meu?

			—He revisado el contenido de la mochila que llevo, y veo que has traído agua y una navaja, pero no veo pan y fuet para hacernos el bocadillo. ¿Qué vamos a jalar en la cima?

			—Dios proveerá, hijo mío.

			Isaac, mucha barricada y mucho grito en las manis, pero niñato flojo, no acostumbrado al esfuerzo, al llegar a la cima se quedó tirado sobre la hierba, e inmediatamente se quedó dormido, agotado.

			Abraham, que era un convergente com cal, esforzado montañero e inagotable negociador, empuñó la navaja que le liberaría de la maldición de los indepes irracionales, y se aprestó al sacrificio, con los ojos brillantes por la emoción del inminente parricidio. Pero en ese momento oyó el aviso de recepción de un SMS:

			Ni se le ocurra cargarse a su hijo. Indúltelo inmediatamente. En caso contrario, en las próximas elecciones barrerá la CUP, Tacañulia estará perdida para siempre, y nosotros nos quedaremos en la puta calle.

			(TSJC)

			Cuando ya escondía su cuchillo, con objeto de que, al despertar, su hijo no se diese cuenta de la estrategia política de su padre, recibió otro SMS:

			No se cargue a su hijo; ustedes, los de CiU, son los responsables de sus acciones irracionales: si, en su afán de obtener ventajas fiscales y políticas respecto a las otras autonomías españolas, no hubiesen espoleado el irracionalismo nacionalista, especialmente en la población joven, ahora no recogerían los violentos frutos del árbol del independentismo.

			(Génesis, 22).

			Muerte de Abraham

			(Génesis, 25)

			Cuando Sara se descompuso, víctima de la obsolescencia programada, con sólo 127 años, el viejo verde de Abraham adquirió otra mujer, Queturá, con la que tuvo otro montoncito de hijos. Éstos, a su vez, tuvieron hijos que tuvieron hijos, por lo que el tacañalismo fue como una gloriosa pandemia que se fue extendiendo con un índice R0 (índice de infección) de entre 3 y 4. Así el árbol de las Quatre Barres fue creciendo exponencialmente, y en una de las gloriosas ramas fructificó Isaac.

			Historia de Isaac y sus dos hijos

			(Génesis, 25)

			Isaac tuvo a su vez a Jacob, el pequeño hombre racionalista de la línea convergente de Abraham, y a Esaú, el primogénito, cazador, muy deportista, tan poco inteligente que, un día que volvía hambriento de una dura jornada de caza, vendió su primogenitura a su astuto hermano Jacob por un puto plato de lentejas.

			Esaú y Jacob

			(Génesis, 27-8)

			Al morir Isaac, se planteó un pequeño problema, que Jacob, con su astucia de comerciante tacañal, supo resolver perfectamente: para recibir la bendición de su padre agonizante, que era como una especie de reconocimiento del heredero universal, se hizo pasar ante su padre, ya ciego, que no sabía nada del negocio de la primogenitura, por el tarugo de Esaú, colocándose una peluca de piel de cordero (Esaú, como deportista analfabeto, tenía una pelambrera monstruosa, mientras que el astuto Jacob era calvo como un huevo cocido).

			Naturalmente, Esaú, el bruto deportista, quiso matar a su hermano Jacob, que le había distraído la primogenitura, pero éste huyó velozmente. En uno de sus escasos descansos, soñó con una escalera que subía hacia el cielo, por la que una cohorte de ángeles tropezaba dándose de codazos en su afán por llegar los primeros a lo más alto. El psicoanalista de Jacob le aseguró que, según Freud, la escalera era el símbolo del ascenso social, y que él estaba predestinado al éxito más demoledor.

			Jacob en casa de Labán

			(Génesis, 29)

			Jacob, en su huida, llegó a la tierra de Oriente (los hermeneutas dudan del referente geográfico de esta expresión; tal vez fuera Mallorca), y le compró a Labán a su hija Raquel, pagando el precio (desorbitado en el mercado de esposas de aquella época) de siete años de trabajo gratuito. Pero el asqueroso de Labán, aprovechándose de la deficientísima iluminación artificial de aquella época, colocó engañosamente en la cama de Jacob a Lia, un producto de calidad muy inferior a Raquel (de donde procede el verbo liarse, y la expresión la que se ha liado, ambos referentes de eventos muy poco deseables).

			Pero el tacañal Jacob era listo, y supo solucionar muy bien el problema: pagando por ella otros siete años de trabajo, compró también a Labán a la hija deseada (Raquel), y en adelante circuló alegremente en una cama movida por varios motores, adquirió otras máquinas auxiliares (pues Raquel era estéril), y comenzó una importante producción de excelente carne con denominación de origen Tacañulia.

			Los hijos de Jacob

			(Génesis, 30)

			Lía, al precio de unas excelentes manzanas silvestres que había recogido, alquiló a Raquel los servicios del semental de su marido, Jacob, y dio a Jacob su sexto hijo. Y así, con el tiempo, el astuto Jacob se hizo muy rico, e hizo acopio de grandes rebaños, muchos camellos, burros y mujeres.

			Vuelta de Jacob a Tacañulia

			(Génesis, 31)

			Ello suscitó la envidia de Labán, por lo que Jacob, olisqueando el peligro con su fino olfato de industrial tacañal, reunió a escondidas todas sus mujeres, sus rebaños y sus hijos, y se volvió para Tacañulia.

			Reconciliación de Jacob y Esaú

			(Génesis, 32-3)

			Jacob, con su astucia tacañal, argumentando con el posibilismo, convenció a Esaú para que se conformase con el papel de segundón y le dejase a él, que se había mostrado un político muy eficaz, ser el líder del Pueblo Elegido. A partir de aquí Jacob recibió el nombre de Fuerza de Dios, por haber luchado con Dios y los hombres, y haber salido vencedor. Esaú se quedó en Barcelona, y Jacob, con toda la fortuna que había acumulado, compró el feudo de Queralbs, en el Ripollés, y se construyó en él un palacio de verano.

			Dina y los habitantes del Ripollés

			(Génesis, 34)

			Un día, Dina, la hija que Lia había dado a Jacob, salió a visitar a las mujeres de Queralbs, y el hijo del alcalde la vio tan bella que no pudo por menos que violarla, creando con ello un conflicto interno horroroso: los hijos del racionalista convergente Jacob, como los de Abraham, eran jóvenes impulsivos, valientes, más proclives a la acción que al cálculo, que al pensamiento, por ello militaban en la ANC y se divertían en las barricadas de los CDR; naturalmente, pronto se organizaron para incendiar y arrasar todo el Ripollés, con objeto de vengar la deshonra de su hermana. Pero el seny tacañal de Jacob triunfó una vez más: pactó con el pueblo del Ripollés un intercambio de hijas, y comenzó la construcción de lo que vendría a ser Tacañulia, Una, Grande y Libre. Además, consiguió que el violadorcito hijo del alcalde de Queralbs pagase un elevado precio por hacerse con la propiedad vitalicia de la hija violada (de Jacob), y que todos los varones del Ripollés se circuncidasen el cerebro haciéndose socios del Barça.

			Pero, aprovechándose de que los varones autóctonos se encontraban muy doloridos por la circuncisión, dos hijos de Jacob, militantes de la ANC, se armaron hasta los dientes y los exterminaron a todos, con lo que el Ripollés fue anexionado sin ninguna dificultad al Imperio Tacañal.

			Jacob en Berga

			(Génesis, 35-6)

			Dios dijo a Jacob: Ponte en camino y vete a conquistar Berga. Y Jacob destruyó todos los ídolos del Berga F.C., y a todos los ciudadanos no les quedó otro remedio que convertirse a la religión del Barça.

			En fin, los tacañalistas, gracias a la acción sabiamente concertada de los culés en la Enseñanza, en TV3, Radio Tacañulia, la ANC, los CDR, CiU y ERC, la CUP, y diversas asociaciones de municipios y de devotos del Barça, se fueron haciendo con todo el territorio de Tacañulia.

			Historia de José y de sus hermanos

			(Génesis, 37ss)

			José, un nieto de Jacob, se dedicaba a pastorear ovejas tacañales en los prados del feraz territorio de Gerona. Jacob lo quería más que a sus otros nietos, porque le había dado la alegría que había perdido al ser descubierto al cobrarse en justicia lo que su Pueblo desagradecido no le había pagado por los trabajos que había realizado para Tacañulia. Los hermanos de José, viendo que era el preferido del patriarca, comenzaron a odiarlo. Por añadidura, un día este nieto predilecto de Jacob tuvo un sueño que, como no era muy perspicaz, se apresuró a contar a sus hermanos, que ya estaban muertos de celos: He soñado que era elegido president del Govern; y otro día les contó: Soñé que el sol, la luna y las estrellas se inclinaban ante mí. Al enterarse de este sueño, incluso Jacob y otros influyentes sacerdotes de la religión del Barça se cabrearon como monas: ¿Eso quiere decir que tú vas a reinar sobre nosotros, o que vas a mandarnos?

			Y todos conspiraron contra José: simulando ser aduladores, le sugirieron que se declarara Emperador de Tacañulia, y que rompiera violenta y peligrosamente sus relaciones con el reino gentil de España, peligroso enemigo, por su extensión y demografía. Además, a escondidas, los enemigos de José se pusieron de acuerdo para, una vez realizada la rebelión tacañal, deshacerse de aquel atorrante con ansias imperiales. Pero uno de los pocos hermanos bondadosos que tenía José, a quien por sus escasas luces los demás le clavaron el ofensivo mote de Tontorra, convenció a los demás de que no eliminaran a José, pues ello sería muy perjudicial para la causa indepe, sino que lo dejaran escapar, e incluso le costearan un exilio dorado, con lo cual lo neutralizarían. Así fue como José acabó en Waterloo, que era la capital de Egipto (Génesis, 37).

			Pero a los malvados conspiradores tacañales les salió el tiro por el culo del fusil: José disfrutaba del uso de una pelambrera desorbitada, deslumbrante... parecía un muñeco de pim-pam-pum de feria; en cambio, los egipcios, como eran ancestralmente sabios, carecían absolutamente de pelo en la cabeza, pues la alopecia los atacaba en cuanto acababan el bachiller. Por ello, sintieron por el héroe tacañal una admiración y pasión desorbitada, no lejana a las pasiones por las que Yahvé redujo Sodoma a cenizas, como se puede sospechar viendo la copiosa iconografía egipcia conservada, perfecto muestrario de la vestimenta, maquillaje y lenguaje corporal de aquellos dudosos varones.

			Aprovechándose de este ascendiente sobre los egipcios, José se movió espasmódicamente por toda África, y convenció a casi todos aquellos varones de que Tacañulia era una nación oprimida injustamente por España. Su sex-appeal resultaba tan perturbador, que los egipcios no eran capaces de informarse por Internet de que la renta per cápita de Tacañulia era mucho mayor que la del resto de España, lo cual más bien debería haberles hecho pensar que el Pueblo Elegido, obedeciendo a la Voluntad de su Dios, más bien explotaba a los gentiles, tanto en el uso de una mano de obra gentil barata, como en la ventajosa venta de sus productos industriales a todo el país odiado por Yahvé. Otra explicación suplementaria de los apoyos que encontró José en su exilio dorado fue que en aquel inmenso territorio existían también algunas tribus que, por ser mucho más ricas que las de su entorno, querían disfrutar del privilegio de tener Identidad: aquel mundo de la Unión Africana se había globalizado mucho desde el invento de la rueda, que provocó una gran movilidad humana, y consiguiente identificación de lenguas y costumbres, debido a que los seres humanos somos esencialmente miméticos. Por ello, los grupos privilegiados sentían la necesidad de sentirse diferentes, y el mejor signo de distinción, aparte del BMW, del golf, del abono a platea en la ópera, de los viajes carísimos, era tener una lengua propia, es decir, pronunciar alguna palabra de un modo ligeramente diferente a como lo hacían los pueblos que hablaban lenguas extranjeras. Por ejemplo, decir casa (con ese sonora) en lugar de casa (cassa, con ese sorda), y ell en lugar de él. Todas esas tribus querían ser independientes de las más pobres, para no compartir con ellas su riqueza, y por eso exageraron sus diferencias lingüísticas y defendieron que esas diferencias exigían ser políticamente independientes, tener un Estado propio. Y José aprovechó esa tendencia a la insolidaridad que tienen los ricos para ganar su apoyo, convenciéndoles de que él había huido de Tacañulia porque lo perseguían los que no respetaban su derecho a decidir (Génesis, 39-41).

			En fin, el triunfo de José en Egipto fue tan arrollador que sus hermanos y enemigos vieron que, para tener éxito electoral, no les quedaba más remedio que reconciliarse con él. Fueron a Egipto, se humillaron ante el exiliado, y el exiliado, conmovido, les perdonó su maldad. El faraón de Estrasburgo, que, como todos los egipcios, era muy sabio, dijo a José: Di a tus hermanos que vuelvan a Tacañulia, que cojan a sus familias y vengan a Egipto; y que se dejen de chorradas independentistas, pues, si no os reconciliáis con España, Egipto os va a mandar a la mierda: la pequeña tribu de los tacañales, por muy supuestamente elegida por Yahvé que sea, a Egipto le interesa mucho menos que el resto de España, por su menor poder económico y demográfico (Génesis, 43-5).

			Así fue como se mudaron a Egipto el patriarca Jacob y toda su descendencia (Génesis, 46).

			José, como astuto tacañal, fue reuniendo en Egipto enorme riqueza y poder, a base de acertadas maniobras económicas y políticas: adquirió para Faraón toda la tierra de Egipto, aprovechándose de terribles hambrunas en que proveyó al pueblo egipcio de alimentos a cambio de toda la plata, de todos sus ganados, y de todas sus tierras, de modo que redujo a todo el pueblo egipcio a servidumbre (Génesis, 47).

			Agonizante ya Jacob, reunió a sus hijos y les dijo:

			Escuchadme, hijos míos, éstas son las tribus de Tacañulia, 42 en total. Que no se separen jamás, sino, al contrario, refuercen sus lazos para ser fuertes, para no dejarse someter por la enemiga España. Pero no caigáis en tonterías militaristas, en secesiones ridículas que pueden echar al traste con vuestro negocio: la auténtica conquista es económica, comercial. Por ello, cconquistad el mercado español, y después el mundial, hasta formar un grandioso Imperio comercial tacañal. Impónganse en todo el orbe de la Tierra las tribus tacañales, a saber (en orden de importancia demográfica y, por ende, económica): Barcelonés, Vallès Occidental, Baix Llobregat, Maresme, Vallès Oriental, Tarragonés, Segrià, Baix Camp, Gironés, Bages, Selva, Osona, Garraf, Alt Empordà, Baix Empordà, Anoia, Alt Penedés, Baix Penedés, Baix Ebre, Montsià, La Garrotxa, Alt Camp, Berguedà, La Noguera, Plà d’Urgell, Urgell, Plà de l’Estany, Ripollés, Segarra, Ribera d’Ebre, Alt Urgell, Conca de Barberà, Les Garrigues, Cerdanya, Solsonés, Moianés, Pallars Jussà, Terra Alta, Val d’Aran, Priorat, Pallars Sobirà y Alta Ribagorça.

			Las comarcas menos pobladas, las más rurales, que, por el menor desarrollo intelectual de las personas dedicadas a la agricultura, son las más independentistas, por la Ley de Hondt tienen una representación parlamentaria excesiva, lo que hace que en el Parlamento de Tacañulia triunfe el irracionalismo independentista, económicamente funesto. No dejéis que Tacañulia pierda jamás su mercado español; en caso de necesidad, optad por una secesión de la Tacañulia industrial y culta respecto a la Tacañulia rural e irracionalista, siempre arrastrada por las funestas emociones patrióticas, algo muy contrario a los mandamientos de Yahvé, que es un dios bastante racionalista.

			Dados estos sabios consejos, Jacob estiró la pata, y fue enterrado envuelto en una bandera del Barça, de acuerdo con la ley divina (Génesis, 49).

			José murió en Egipto, prematuramente, con sólo 110 años. Se supone que adoptó las corruptas costumbres de aquellos dudosos egipcios, y ello le resultó fatal. Tal vez el SIDA ya se cebaba en los promiscuos egipcios.

			

			
				
					1	Este trabajo ha tenido entre sus patrocinadores a la empresa Iberdrola.
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